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P á g i n a s  e s c o g i d a s
Nuestros muertos

U is  laca  b laacay  buena; luna pu 
n ,  maf^aiftca. Soledad, s ild i.io . IÜb- 
eoad id i e><tre tas sombras dif la no- 
cbe, se adivina una pequeña fueote- 
fláiia rodeada de tlorecilJas biaocas. 
Silba el Tiento. Suspiran loalúlilios 
de plata de las corrieotea aguas. 
Aparece una sombra, anda, se acer­
ca, se arrodilla ante el cadáver dci 
maestro vilm ente asesinado, por 
querer bañar el cerebro espafiol 
con la luz deslumbradora de la cuU 
tu ra  y  procurar mejorar el régimen 
alimenticio de la'clase trabajadora. > 

U n momento de contemplación. 
L a sombra se levanta. Cargó 60* >re 
BUS bouibroB al héroe, y  por entre 
una lluvia de balas, lo trs jo  a la 
trinchera: descubiertos, respeinoaoB, 
OOD fe en nusatro destino y en el 
porvenir de nuestra patria, lo ente» 
rramos en un hermoso prado verde, 
rodeado de altísimos y  solitarios 
árbolas.

be lezs natura', era el fruto del trr» 
bajo de millares y miilares de seres 
'ivos, infimos y oscuro?, que labo­
ra r  disri>, r-onstantr, obstir Hda y 
desintercsadt mente.

.Am, consideradas desde el p u n o  
de vibta moral, son las naciones 
tir»t'9Ís supremas, de ensurñcs y as- 
pirsciooes comunes.

Une voz !• j >na, clara, enérgica, 
parecía decirme: 'Üll m aestro ha 
caído en los csmpos de batalla, no 
dudes que será la semilla que dará 
este f r n t t ; la libertad  v la iñdepon 
danoia de la Patria.

SISIFO.

FILOSOFIA?

El pueblo y la cultura

BLSACRIFJCK) DEL MAESTaO 
NO HA DE SER ESTERIL

Séio con mi dolor—dolor, que no 
impedíame contem plar aquellas ca­
prichosas y  rientes Hoces—marcha 
t a  triste y  pensativo al m úm o tiem ­
po. Admirana la  graciosa variedad 
del paisaje y  a los innum erables fi 
gunllaa de las rocas, que el emi­
nente artista  d e  l a  Naturaleza 
había modelado, en su constan lc 
y lento trabajar. ;Oué conjunto rná» 
maravilloso, qué belleza más em- 
In ag ad o ra  y  qué perfección más 
perfeccionada!

La ciudad noble, sincera, ensoña­
dora y  austera—noble por i u hi-to- 
ria, sincera y  sin aliños, como sus 
bellezas naturales, ensoñadora co- 
xoo e! espíritu de sus m ujeres o co 
mo esos discretos jardincillos, ocul­
tos en lo más íntimo de sus locac 
austera, come la dulce m onotonías 
de BUS Uanuraa interm inables—apa- 
tecia altiva y dominadora, bañada 
por la clarísima luz de ese sol. que 
s« sostenía en el límpido I ielo azul. 
.*tí¿ senté a orillas d é l a  fuente de 
claras y  cristalinas a ^ a s ,  cuya can- 
cionciíla, envohía  mi espíritu de 
un dulce bienestar.

H abía una rosa, en un rosal cer- 
;aiío: la cogí y  adm iré su belleza 
-nfinita. Ajialicé el por qué de aque- 
-la bellaza, que alegró m i espíritu y  
que alejaba de mi la tristeza —esa 
uama tea. descarnada y pagajoss — 
que a veces rae acompaña. Aquella

F.^pondremos cU ray  sencillamen­
te—más exacto—divagaremos sobre 
lo que entendemos por CULTURA. 
Nos haré falta Ja cultura—une cul­
tura integral—como el pan que co­
memos o como el aire que respira- 
moa.El analfabeto,lo consideramos 
como lo que e ru n  animal irracional, 
al que bav qne cuidar cual a un en­
ferm o.El hombre im^truído no es un 
hombre culto,aun gue pudiera seilo.

¿Y mi padre?'
CatU llt. D anuras inteii 

Solitaiias. Monótonas, ai 
A trayentes, b o lo  veo ci 
abandonados, casi incultos, i 
preduciivos. b ile ic io  da 
quietud tristona y  una soied 
impregna mi espíritu ue tiut) 
sagioB y  de visionarios p<
toi. ¿Qué ha pasado en mi
¿Qué furioso vendaval ara 
mi tie rra , aquella juventufl^ 
y  Duliiviosa, q u e d e  so la s ' 
daba con esmero sus tieriifs 
qué los zagaiilloB, no 
aquellas copias, que me bac
raí 'í ¿Por que aquella ,

H ay hombres instiuidos de los que gunts:

avanza trabajosamente, por I 
cha scndica que se in ts rn ' 
monte, y por qué, de i e* en ' 
las lágrimas se deslizan leño 
por sus pálidas y rugosa* “  
¿Por qué la miseria nos w* 
ham bre nos espera, y  la ale;* 
abandona?

La níBs, cogida de la ms 
I a viejecita q u e  avanza 
jossniente, por la estrecha 
que se in te rn i en el moi 
saluda. Las dos se dirige* 
blecito inmediato; las dct. 
de luto riguroso La dídi]

mas vale no hablar.¿í^né opinión ha 
de merecernos el periodista merce­
nario,eltpicapleitoi :oue engañe.el 
técnico que pone su técnica al servi­
cio del mejor pastor o e) químico 
científico que pone su ciencia al ser­
vicio lel crimen? ¿De qué v para qui­
nos sirva esa instrucción.' Nada ha­
cen de provecho;son unos malvados, 
ta l vez por ser científicos.En csmbio 
;cuanios anal&betos son honrados, 
bondadosos.cultos de espíritu e inca­
paces de caustTD.i* daBo alffuno!,En 
la sociedad hay  HOMBRFb y  eot¿e 
perversos.Loa atavÍ8mof,las taras he­
re d ita r ia s^  los prejuicios dan este 
fruto: el ser dsfiino,a veces por culpt 
de los edui*rdoreB.E] porvenir de la 
Hum anidad nacerá en la ercuela en 
donde se a rrenda  a ser hum anitario 
y  por lo mismo se adquiera la cul- 
ttirs.

ALFONSO MARTIN.
Comisario

—¿Y mi padre? ¿Dónde c 
—Está m uy lejos hijs, 

jos. Sf: lo verás, lo verás 
ñaña tem prano muy cerctBSi 
sará en los labio* fueitement* 
tonces, seremos felices. L* 
m ira fijamente a suahuelits!' 
vé que llora, llora ella ts* 
Vamos llegando al pueble 1* 
vestida de negro, su aboeJit*. 
Toca la sirena da la muerte- < 
do de unos motores nos st*** 
es un ruido iuerte, mooótOB*’- 
siempre igual. Puntea negrot! 
negros—aparecen ena el boP- 
Se van haciendo cada ver 
Avanzan majestuoesmente, »• 
mación: Uno, dos, tres, custr* 
co y seis. .

Los hom bre’, las mujeres y *
roo»'

del
nos. huyen; y  ve, me eK*>®
una zanja, « orillas
anciana parece sorda.

Reciban nuestro más profundo 
agradecimiento los que nos remi­
tieron sus trabajos. Casi todos los 
han de leer nuestros lectores; no ' ha­
biéndose publicado en el presente nú­
mero, porgue se recibieron cuando es­
taba en prensa ¡ESCUCHAME!

LA REDACCION .

íteiandar, no trata de H b ra rte -^ j 
hace señasque no entiende;**®* 
nea, los aviones>. Todot 
yen de la muerte: pero j * 
la  destrucción y  la miaeria- 
xim an verliginossineiita. ^

Parece que el cielo ec bu®  ̂
mo, polvo, detonaciones 
quecen, luego: niioas desoí»

éPasa a ia págif*“ ^Ayuntamiento de Madrid
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El hombre a medida que va adquiriendo conocimientos—conocimientos, 
que suelen convertirlo en hombre culto—se va paulatinamente perfeccionan­
do. llegando así, a ser comprensivo, humano y justo. Amantes de los eternos 
valores de la raza hispánica—sencillez, austeridad, incansables defensores de 
nuestra independencia, acogedores y hospitalarios, dominadores y políticos, 
—no olvidemos que la decadencia de España, era el fruto de la incultura de 
las clases humildes. Por esto, allí donde el destino o la casualidad nos lle­
vaba, todo nuestro afán y nuestros esfuerzos, se encauzaban a enseñar al que 
no sabia. Procuramos siempre difundir la cultura en las ciudades, y sobre to­
do llevarla a los pueblecitos o a las aldeas españolas. Los tiranos iban poco 
a poco desapareciendo; la tiranía huía o se esfumaba, porque frente a ella se 
alzaba triunfante y retadora una mayoría selecta que luchaba con coraje, in­
cansablemente, por el triunfo de la justicia, de la independencia y el pan de 
la clase trabajadora. Los tiranos se sublevaron y amenazan nuestra indepen­
dencia; pretenden atropellar nuestra libertad y oscurecer nuestra alegría, con 
la más odiosa y repugnante de las esclavitudes. Vano empeño: si acertamos a 
unir una clara inteligencia, serena y razonadora a un ímpetu juvenil y audaz; 
pero para poseer una inteligencia razonadora, es necesario cultivar, cultivar 
esmeradamente aquella inteligencia; por esto. esteComisariado no quiere que 
haya ni un analfabeto en España; por esto.desea que todos expongan libre­
mente sus pensamientos; que los hombres cultos, adquieran una superior cul­
tura y para ello nada mejor, que escribir numerosos y documentadísimos ar­
tículos, enseñando a los demás, que es una manera de aprender. Todos 
iguales no: «cada uno según su mérito y capacidad», si. Cada u.io en su 
puesto, cumpliendo con su deber. El fascismo tiende a aniquilar los resul­
tados, del progreso cultural alcanzado: nosotros, aspiramos a cultivar esme­
radamente el cerebro español y a mejorar el régimen alimenticio en los hoga­
res humildes. Luchamos y defendemos, los altos ideales de la humanidad; es­
to explica nuestro amor a España, amor desinteresado y este desinterés crea 
en nosotros, un conjunto de energías que dan estos frutos: abnegación, pa­
triotismo, desprecio a la vida, esperanza en el triunfo de la justicia, fe en 
nuestro destino, en la razón y en el derecho. Si triunfaran ellos, en España 
reinaría la miseria y la esclavitud. Nuestro triunfo supone: libertad indivi­
dual, derecho al bienestar, exaltación de la cultura sin distinción de clases. 
Independencia nacional, una plena vida física, fuente clara de toda espiri­
tualidad. Nótese que en el hombre admitimos tres condiciones fnndamenta- 
les: lo que es, lo que tiene y lo que representa; lo que es, ló que tiene por 
derecho natural y estas son ventajas personales: un buen corazón, nobleza, 
talento. Pero como para nosotros • cultura es humanización y por ella 
realiza el hombre el proceso de su elevación sobre la Naturaleza humana», 
de aquí el que nosotros admitamos que mediante un cultivo esmerado y pe­
noso de la inteligencia, el hombre consiga, aquellas ventajas personales. Un 
hecho histórico: Que España se convierte de un Imperio poderoso, en una 
nación empobrecida y decadente. ¿Por qué? Sencillamente, porque se ense­
ñoreó de la Patria un absolutismo inculto y extranjerizado.Consecuencia de 
ello: escuadras deshechas, Lanuza en el cadalso, un poderoso rey convertido 
en mendigo, difusión de la ignorancia y el mal, pérdida de nuestro ImperirT 
colonial, degeneración de la raza hispánica. Que estas lecciones históricas 
jio se repitan, a ello se encaminan todos nuestro esfuerzos.Ayuntamiento de Madrid
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MIS PENSAMIENTOS V I C T O R I A  Y P A Z
K» «l’fícii c o f T  ]« p'ii-DB y  h a­

cer un artíru'r, más ire  si no b* 
acostumbra a ellr. ;Perc:, en un 
momento como éste no puedo por 
meros qu* coger la pluma, »xoo- 
ner p'sojee do la >ida oprobiosa 
que le d > envolvía dentro rol zé 
eimen oü^'injuiro que actua'm er- 
te 8} desmorona entre sqs pro­
pias «ontradieiones, para dar pa- 
1-0 a al^o que. se anhelaba por quie­
nes sue'en llamar los «descami'a- 
d08>. S  o grandes refuerzos re­
cuerden alFUDSB fechas memora­
bles: 18 de Julio, 7 de Koviembr(«v 
Cuadaisjsra y Brúñete.

Recuerdo* imborrablíP. enáo iro- 
bo rrab 'rs  son las horsa trágicis en 
qn«, cosidos si terreno, esperiba- 
mos impávidos que nos arrehstarsn  
la vida defendiendo la invicta ca­
pital de la Rsoública—M adrid— 
donde orientados por quienes re ­
presentando el coratón del pueblo 
lan/itron la consigna: «Esclavos nun­
ca, libres hasta en la ta p ia > ,y s s i 
se defendió lo que parecía más que 
dudoso, imp'^siols.

Arengas, cornejos, todo para la 
causa y por la csur-a. La tierra— 
;Questra tierra l—era defendida por 
los campesÍDot y  demás e las puer­
tas  de Madrid. A nte estos hechos 
no podemos por menos de recordar 
cierto pataje de la H isteria que a 
nosotros nos llenó de optimismo y  
ha llegado a aalvar nuestra encues­
ta  frente a l enemigo, en el film 
«Marinos», donde, como héroes, 
caen, quedando e] atiónimo coman­
dante  que. rn  on impulso de ener­
gías, rugí#. «¡Kronstadtl ¡Krons- 
tadtl». Y nosotros declamo»; «¡Ar­
mas! ¡Armas!». Las mismas que__
traa lagrimas de cocodrile—se nos 
negaban, por quienes diariam ente 
noe tendían la papeleta de defun­
ción, como en M unich se la tendían 
a Ohecoealovaquis.

Grandes progresos se b>n opera­
do en el transcarso de nuestra epo- 
páyiea contienda—nacional c inter- 
n ^ o n a l —pero nos parecerán insig­
nificantes con loa que se puedan 
operaren  la pose-epopeya, pues re­
conociendo el fruto da nuestro tra­
bajo no podemos por menos que, 
ante la realidad de nueeiras mes- 
quinas disensiones, rendim os para 
darle paso a una toU l com penetra­
ción moral y m aterial, que noe dé 
un fruto superior y necesario, du­
rante y  después de la guerra, para 
la libertad  de España, para lo cual 
preetamoa nueatra desinteresada cc- 
labo ración.

BSNJTO FLi 'RES

Fn e* título de estr breve articulo 
queda enu-irisdo todo lo oue i-sra 
ro s tt '. is  ha d» s«»r el año mil nove- 
I i-rtOB tr» ir ts  v nuev».

Año de la victoria gsnada con 
nueat'a resisteuci» heroica, con el 
\alf>r con que nuestro  pneblo ha 
aib ido sobrellevar les terrib’ea bom­
bardeos de quienes no bsn nacido 
en nuestro suelo.

Sobre las rvi las que I t  aviación 
extranjera dejará en su * (tia  Pafr'a 
se levantarán orgnllovss las fábri­
cas, que, con BU potente induBtris. 
le darán una nueva vida.

La victoria lleva consigo la prz.
La paz, qu* ba de traernos el pre­

sente año, será consrrvada por un 
tuerte Fjé»cito, f  pijado en la Im ha 
y  nacidc del mismo pueblo, por una 
potente m xiuioaria de gnerra que 
nosotros sabremos crear.

Nuestro suelo, r>uestrcs hijos, 
madree y  esposas, así como todo 
cuanto nos pertenece, será nuestra 
y  de nadie irás.

España sonreirá feliz, sus errupos 
produeirán más - que nunce, sus 
ciudades curarán de Iss heridas 
que reeibierop: y nosotros, sus 
hijos, nos sentiremos satisfechos 
del deber cumplidu; d rber que ser­
virá para que nuestroa hijo* vivan 
una vida mejor, libre de toda dom i­
nación extranjera, con Jo cual no 
habremos hecho más que continuar 
la Hi*toria de España.

¡Mil noveciento- tre in ta  y nueve! 
Año de la paz: en tí cifran todas sus 
esperanzas los españolea, los que lu ­
chan por su  independepcia, por Sus 
libertades y  por la felicidad de sus 
hijos.

NOVELEA.
Soldado
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R A C I O N

’U E L A S  r e t i r a d a  DE “ PEGA” ? NO PERDER MOMENTO

Es un hecho *rÍ6>it'ffs 
dad vulgtjieim a que b 
blo, nuestro pueolo 
rural rspecislrornte, r  
les, tantas ertueles, que 
irá* certera a veces qt t 
d iría infinitas.

Algiio día liabii 
escolares, donde ao 
nen los niños: habrá 
aquéllos un puesto f ir i 
no que deba, por su edii 
cuela: y harta  un maeiti* 
veinte discípulos. lo 
parece fartástico, y, 
todavía puede que la 
e.vista.

Porque tales eloóe 
c ndicionee para que | 
escuela». Pero la *«aelr 
p íritu . El espíritu iio 1* 
es libre. Lugar conuioS, 
tencia c rirtirn s: «Doad* 
ritu  allí erfá Ja libett*' 
libertad  ergendra esf 
bertad erpiriioal y  eo 
es en lo linico que c 
cuela.

En la vida hay traHj^ 
bajo espiritual y  lib r r ! 
por daegracia, mucho 
Mas la eaeuela do es <trr 
«juego» Ni la llsm*«* 
«íüdof». Y como nadi* 
tar desocupado, sin ^. 
ocio, «ocio» es lo que*' 
lam ente escuela, sn 
creó la  palabra. Estudi 
quiere decir «ocíoao»;! 
OCIO es y  ha sido siaO f^  
7  suprema aspiración S  
para «jugar», y  máa qna 
estudiar, o sea. sab<  ̂
contemplar y  gozar 
bello; perseguir el bi** 
es decir, para jugar la* 
eapiritu. porque eio ** 
eso. y nsda más qnn ■ 
a la escuela.

Lo cual no ea, p®̂ . 
auele decirae, im ap»  ^  
no todo lo contrario- 
V debe ser, lo miiino S 
juego, un refugio 
zaa del duro j*,
suelo de sus iniquion®* 

Porque el juego 
esfera de la  activid** j,, 
ú til conduce: aqu®^** 
el producto se r c s u « ^  
aquella en la cual>

falta su esencis. Y’ 
ocurre en ]a escuela, 

ría es juego, puto jue- 
tn. Sin libertad no 
id de pensamier-to pa- 
’ placer, deeintereeada- 

[rtfdac: jutgo de la meo- 
Idaitntir, para contcm- 
wo y purihctrse reo tu 

lego imcrotc: libertad 
pan deteimirarte ton 
si bien: ju igo voluD-

¿nde su origen y  esto 
so la idea pura, tun­
da (D el hecho con 

'Hi de utilidades piác- 
‘adtra fíCDcia de la ts- 
■  jo de la vida, convie- 
. liao de ella ejeicplsry 

Fwi ninguna felicidad 
,.ita loa mcrtales, deide 
JWrcia «n el mondo de 

Oi quo la aspiración 
Kder divertirse, jugar, 

|NirlíB nada iltil, cen las 
In* tenliniiemot: que 
•e to la escuela: y  la de 

¿T^go, es decir, en pura 
“ *“iU»a, no el iteludible 

(no con que la vida, 
(1 juego que en el tra- 

y  ennoblece, sino 
'■ Snaocia de la obra 

sin placer ni sle- 
'®i»ceB, no de jocunda 

I senidumbra. 
(’ Ubertadera de la vida, 

ali,^ jQ f jgy puro 
•l«ativc de ideas y  he*- 

de lo inútil, de 
1 *®(*do part Dada, al-
’'W g o ,  más altos valo* 

®tts cosa ni de mayor 
..^ p o d id o  imaginsise. 

babtiao de ser las es- 
aC  V  grados, que el 

y Bícasita. 
conviene no olvi- 

•ólo de aqnellae dos 
“* '/ri: h beitid  y  es- 

máa ni nada mc- 
•! moesfro.

ijj ®. Oicontrare que el 
ponga el limite 

,  P*rezcs, recordando 
ideales son, co- 

‘*tsi ‘“ •fotebles, y que 
w iguslmente un 

 ̂ ir. y  valer, ei de-
'os pueblos.

Decídám cpcs p revssr ’o Esguodo, 
y aq u e  loi sc tn slss  mcmentoi >on 
ios que así se encargan de demea- 
trarJo.

Hov se f uede s firmar qi e nuestro 
enem ito alotm rntado por su prepia 
impotoDcis y ctibsidis, no ha salido 
del sir-iestro rumbo que se tiene tra­
zado, de seguir equilibrando au 
caída a costa de su propio des­
pego. Siguen, pues, eses renegados 
comerciando con lo que no <8 suyo 
ni les pertenece. A  cambio de Iss 
riquezas que lee proporciona nuestra 
patria, eiguen suministrándoBe tanto 
del elemento hombre como le m a­
terial. S-guen, pues, A hinsEÍa e Ita­
lia su obra de invasión.

;P tra  qué entonces se ba hablado 
de retirada? ¿Para qué, pues, ee bsn 
hecho esas fslsss negociacionei? ;Se 
creen, pues. aegañadoa^PueB se equí- 
vccar.

iNunra el bonrsdo pueblo etps- 
ñol crevó nsda, diclio per esos trai- 
dore’! Sépi nio bien <ss cbvtrrs de 
faisaitea  que bajo es'a nueva y 
deal's l maouirscíÓD, ban preten­
dido dcsorirn tsrrcp .

No hay un sd’p  «spiñol que igno­
re cuán csri mer>le pagaría la perdi­
da de su indeperderc ia . Asi remo 
DCs supimoa lanzar gloriosas con- 
sigDts qoe b firo s  herbó psferie  
ron Duesfra sangre. Hoy en n é s  
escrrcbs tn<ón q u e ru n c a . Eecimos 
al m undo: ¡Antes muertos que caer 
en manos de mercenarios extran­
jeros!

E N B IyU E  POLO.
Soldado
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Como consecurncia de losfacto- 
rea que in te rv ie n  n en nuestra gue­
rra de independencia, btnros de 
tener presente que es ineludible, 
necesario, elevar nuestro  nivel cul­
tural, político y técnico niiliisr, de 
mendcB y  toldados, ya Si tenemos 
en cuenta que sen tres a u ra s  pede- 
roeas para aplastar a .los invisor^s.

La prim era, un mando o solda- 
dsdo politicam ente sabe en todo 
momento la respooss bilic^rd que ba 
contraído a rte  el pueblo, ssbe por 
qué lucha, tiene la moral necefaria 
para azuantar todos los revfscs de 
la lucha, porque es su r<r venci­
m iento tal, que ro  habrá fueiza bu. 
m sna que lo baga retroceder aun en 
los momentos más d ifi'ih » .

En estos momentos vienen a mi 
memoria hechos vivielof »n la «Ca­
sa de Oampo . donde veinte solda­
dos, consecuentes y  perauadi tcs de 
sus debieres, de su misión y  políti­
camente preparados, sgu to taron  
una y  otra vez Irs embestidas del 
invasor sin dcsm syar un momento: 
sin embargo, m ás abajo, cerca de 
estos héroes huían, cobardemente en 
v^gonzoia desbandada, ciento de 
solaados posilámines a la sola vista 
del enemigo.

He aquí la diferencia de un sol­
dado preparado políticamente, y el 
toldado sin preparación, descono­
ciendo la im portancia y tranecen- 
dencia de nuestra lucha.

Otro factor im portantúim o ee la 
caracitación de nuestros soldados, 
allí donde se encuentren, no per­
diendo un momento que favorezca 
la elevación del nivel cultural, ya 
que ha sido empeño y deseo de la 
gran burguesía tener,aumi :os en la 
más com pleta ignerancit a los hijos 
del pueblo.

Y como resumen de estas líneas, 
el factor principal de nueatra gue­
rra de independencia ea la capacita­
ción m ilitar complemento de todo 
lo expuesto, pues hemos de tener en 
cuenta que frente a nosotros tene­
mos lo mejov de los ejércitos inva- 
oores. preparados técnicam ente y  
que para contrarrestar ésto, tanto 
mando como soldado, no han de 
pensar en otra rosa que superarse a 
SI mismo en capacitación y  prepa­
ración técnica; pues per encima de 
toda obligación particular, está ei 
deber ineludible de defender le  que 
el Gobierno y el pueUo tiene en sus 
■anos psu^s la nefensa de nuestra 
querida Espilla libertarla  de in- 
vasoree y  verdugos.

DIKOO VIVAS.
Comisario

Ayuntamiento de Madrid
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PIIIMÜR^ PART3

DELITOS MILITARES
D jlin s  cilifio idoi por I t i  L 'y es  

PaaaU« de Q-uo'ra;
1. —9 sdicióo.
2. —’.'ieab í ? liaaeióa.
3 . — S x T ilio iitic ió a  ea elejerid- 

cío del M «Q io.
■4.—A bindoao do sorricio.
5 .—  Nogligaacio.
ó .—D:aogS3Íóa do aaxílio.
7. —C oatra loe dab^rsa del ceati- 

□ela.
8 . —'aaulto al c^ntiaola.
9 . — A biadono d? dsstiáo o rasi- 

daocia.
10. — D iiercida.
11. —0 )n tra  el honor militar.
12. —Fraude.
13. —Traición.
14. — ijo a t'a  el derecho de gaatea, 

devastación y aoqueo.
15. — Rsbslióa.
16- — Automucilición.
17. —Falsidcación o adalteración 

de víveres y  filta  de aumÍQÍstro de 
los mismos.

18. —^spio iaje.

I I
Acto» q a ;  pueisn  coasiiararse ia- 

claídos >n alguno de loa delitos eau- 
meraáoe.

Al aparecer ; ESCUCHAMEf em­
pezamos nuestra asidua campana de 
orientación a mandos y  soldados: así 
hemos de emprender todas aquellas 
cosas que en si representan un delito 
castigado por el Código de Justicia  
Militar; conociendo las oenas, tal vez 
se deje de cometer el delito. Por esto, 
empieza el Comisariado está publi- 

' cación-
************ ***************

S B D I  O I O
Si varios militares en «grupo de 

cuatro o más,« desobedecen a sus 
■uperiorea o formulaa reclamiciones 
o peticianea en forma tuumltoaa u 
ofrecen resietancis al cumplimieato 
de in s  deberes, habiéndose puesto 
previam ente de acuerdo para ello, 
o realizan reclamaciones o peticio­
nes colectivas con las armas en la 
m ano, aunque no vayan acom paia- 
doi de tu  nulto o en cualquier ot.-a 
forma que no sea la seglamentaria. 
se cómate un acto de SEDICIO.N.

L ie  mandos que, encontrándose 
en presencia de un acto de sedición 
o eoS '-aloa de él. no empleen toda 
la fuerza que esté á su alcance para 
reducirlo en el acto, incurren en o' 
delito de NEGLIGENCIA.

En todo delito de sedición deba 
buscarse inoM iiatamente quién ha 
aido el iniciador, en prim or lugar, 
porque a él le corresponde U pena 
m áiim a, «la de muerte,» y, en se- 
fundo , porque, en la mayoría de loe 
eaeos, qnicnes así se conducen son 
agentes provocadorea al seivicio del 
enemigo q u í  han conseguido infil­
trarse en nuostraa filas. Es de máxi­
mo interés que el Comisario exp’i- 
qup de Tunera clara a los comba­
tientes de toda graduación la grave­
dad de este dalito, a fin de que ellos 
mismos puedan denunciar, en cual­
quier momento, loa intentos o m a­
niobras soipechosaa que loe agentes

o^nvo'adirss pu*i»n realizar. E u i  
h b o r  de vigilancia psrm itírá  descu­
brir si i dificu 'tad q u 'é ie a  son los 
‘ lemigOB enquistados en nuestro 
E jéfú to , q u í  se aproverhan de cua'- 
quier o>yuotura p i ta  arcastrar a l­
e a o s  sollados d es» n te n t08« ig io -  
rantes a ia comisión de ún del'to 
qus la L 'y  Penal c is t 'g i  aererísi- 
m am  m te .

R nt«radam ‘>nts se ha soúalaio a 
los Comisarios la necesidad He hactr 
comoreuder a los com bitientes que 
la C i s r r i  no es u ta  o s a  cóm sda ni 
ag'-adab'e. qus exige aacriticioa ain 
cueito , acarrea m alestar de todas 
cUsas y  pro luce ioeotnodidadea de 
tod s ín lo K . Pero hoy esto es el ún i­
co medio que tensons los esoañolea 
le d e fs i ler la independencia de la 
P itr ia  y  de conservar nuestras li- 
b srta les, oara conseguir, en nn 
próxim o futu:-», la P «  trionfaate 
que nos asegure un porvsnir de orn- 
greeo V bionestsr.'Los eatm igie de 
e«ta clase, que han couseguido in- 
trodu 'irae . fisg ieido  u ia  m m dda 
lealtad, en nuestras fila», uú lizm  
las natnrales incom oiidtde» que la 
g ie r ra  oeaaiont a los CuabitieiCes 
V a la ooblaci >n civil para envene­
nar su ánimo y  llevar a los engiña- 
doB o ilusos a la reiliz\''i'^n de actos 
que pueden ssr o a it i tu tiv o s  l i  de 
Utos de Sedición.

H* aquí a 's ia a s o t r i s  oarticuls- 
ridades de este delito y sus respecti­
vas pensB:

PARTES DE GUERRA
RESUMEN

Lucha encarnizada en los frentes de 
Cataluña. Extremadura y  Andalucía. 
En Cataluña, el enemigo, a pesar de 
volcar gran cantilad de material bé­
lico y  emplear varias díVíSfones ita­
lianas, apenas avanzó ni un solo pa­
so; en cambio, nuestras fuerzas avan­
zan victoriosamente en los frentes de 
Extramadura y Andalucia, conquis­
tando en tres dias, más de 600 kiló­
metros cuadrados, gran cantidad de 
material, los pueblos importantes. 
Peraleda, Fuenteovejana, La Corona­
da y  Granja de Torrehermosa, cap 'u- 
rando millares de prisioneros. Nues­
tro Ejército demuestra, una vez más, 
que su espíritu combativo es superior 
al del enemigo, como superior es, su 
técnica y  audacia.

vil

lEí

miD

1. * P en i de muerte cmods 
delito teng i lu^ir frente al eaei 
go o da rebel lea y  sedicios'it 
ictos de servicio fuera del cuart 
acudiendo a las arm ar o ejercí 
violencias, para el qus lleva la r 
o se ponga al frente, p ira  los pt 
m llores y  p ira  el de maypr em5ií+-e 
o el más antiguo sí hubiese 
ie l  Tiisrao grado,

2 . * D.» Í2 a 30 anos los m 
ejecutores que obedeoieran a los 
feridoa en el nárrafo anterior.

Están incluidos también en 
delito y castigidoa con penas 
asctlan entre Ó y 20 afios.

1. " £1 m ilita r que, sin objctel
cito conocido y sin autorut 
lomoetente, saque fuerzas arm 
ds una plaza, desticanisnlo e 
tai.

2. “ Los que bagan reclamicio 
o psticionea colectivas en vor 
de Cuerpo con las armas ep la 
no, aun que oo se promuevan ta 
muUos, o en o tra  forma que do 
«j iste  a las Leyes y socave la «ál
di »ncia y  disciplina. *o*

3. ® Los que seduzcan tropa» P* 
ra p ro m o v irp jr  cualesquiera actt 
directos la insubordioación eo hf 
filas del Ejército.

4. El m ilitar que, eo una 
deocia o para fines exclusivaBfsh é* 
pe-sooales, llam s en su ayude* 
centinela, regimiento, compiÍlís.p» 
qnete  o guardia.

La Ley tiene que ser ineaorsW ^  
ron eite  delito, porque su i'00ii**í 
acarrea gravísimas oonsecum-*** “  
ya qne relaja la disciolins. red 
la morar y  disininuye la cansoi< 
c im b u iv a . De ahí la necesidad * 
que sea’ atajado inmediatamsoif 
Siempre que los soldados tengi» 
g m a  observación que hacer o alg*" 
na queja que form ular, pueden P*f 
sentarla ante sus Jefes, utUiz*na' 
el conducto reglamentario, o, •* 
prefieren, deben exponerlas ante ** 
Comisario, que, p »r vivir en c o n ^  
to con ellos, conocer su i nece»¡^ 
des y ser el eslabón que Hg» ^  
bierno con el Ejército, pondrá d*^ 
parte tedo lo que sea posible 
atenderlos. Procediendo de 
do, los combatientes contribuir^ 
h ice r desaparecer de las 
i e  delincuencia de nuestro E j ^ ^  
u i  delito que, además de !• P , 
severísima que se le aplica, 
ra  y desprestigia al que lo re»hp 

L E G ISL A O IO N .-E l Código 
Ju stic ia  Militar, en sos 
243 a  251, considera esta das*
delitae, y  sus disposiciones 
tri<r»n»Aa . . . .  I -  17« v it tnvigentes en la m ateria. Fn vi
del apartado 1.® def art. 2.° 
oreto de 21 de octubre de 
compstencia para juzi^ar de < 
delitos corresponda a loS Tribu" 
les M i'itsres Perm inentes.

'Cootinu* rá).
Ayuntamiento de Madrid
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ASI OBRAN ALLI

i P a d r e  R e v i l l a ,  
f usí  l a d o

ni3Í lino de ios cnmenes más vergoii' 
viñ «oü cometidoe por loe lebeldee ef- 

ñoles contra los religioEor. es ei 
mtn (iiaeto del Padre Kevills, fraile 
»R  ncUcano muy p o jo ls r  desde su 

snveocióa en favor de loa prieio* 
I OI ROS de Ab el Krin en los dergra- 
I qi idoicuceice de 11)21.

Al surgir la rebelión militar, el 
to l tdre Revila se encontraba en Bur- 
se4 > donde residía su anciana madre, 
isds Los rebeldes confíalos al Padre 
cuH^rilla )s misión de confesar a les 

ólicoi republicanos entes de eer 
idos. E'sto duró unos días, basta 
SQ espirita se sublevó contra 

>cainiquidad y dirigiéndose aloe 
“̂ ugos, exclamó indignadamente: 
;;Ko matéia máa, son inocenter: 
lero morir con vaestros prisic> 

rojos a ver tanta ignominia! 
idme a mí ai queréis más san-

íitoDcca fué detenido y se le 
'^untó si era enemigo del fsreir- 

contestó que no era político, 
^ l i a n o ,  pero que si el faecio 
loa asesinatos que estaban co- 

léndoie en nombre pe Cristo, 
^ntaba del faecio.
^  le formó juioio sumarísimo y 
^W ndenó a m uette por »rojo>. 
ü  Padre Revilla fué al logar de 
^ n d ó n  con gran serenidad; so- 

obtuvo, que no se leven - 
*0 los ojos y que se le perm itie- 

l̂ ®*̂ **" con up crucifijo entre las 
* ^  y®» onte el piquete, pro-

|Ció paJabrsB tan em ocionsnfet. 
Capitán encargado de dar larfl

r a*'***»**

VOZ de fuego, no acertó a ha- erlo y 
fué el mismo Padre Bevilla quien lo 
reclamara. Por tres veces hubo de 
hacerlo, ¿ritando 'siem pre a conú- 
nuación; ;Yiva la Repdblira!

Asi m urió, m ártir de rus idess y 
de su espíritu  cristisno, una de las 
mejores figuras de la genu ira  Igle* 
sia española y  de la Orden F rssris- 
cans.

^ L L A M A M I E N T O
Son llamados a Jilas ¡os reempla­

zos de 1919,20, 21 y  22 en su totali­
dad y  del 1942 se incorporarán ¡os 
que cumplan 18 años en el transcurso 
del primer trimestre del año actual. 
Los de 1919,20, y  21 se presentarán 
en dias próximos y  los del 1922 se 
presentarán los dias ¡O y  11 del pre­
sente mes y  los correspondientes^ al 
rsemplazo de 1942 los días 12 y  Í3.

f Viene de la página 2). 
grimas y  sangre. La anciana venera­
ble yace en el suelo destrozada, des- 
hecha, sobra un charco de ssngre. 
La niña llora amárgi m ente. Hr ma a 
su abuelita: ;abue]’ta, ebuelite, 
abuelitrj Fsta vccrcilla me dergarra 
el corazón.

AI ve* a esta mi Espsna dfítrrza- 
da, a sus campos abandonsdoF. a sos 
riudade* rn ruinas, a sus puebles 
desbecbos. s miilsres de niSos huér- 
faros, abueIkoB sin nietos y  madres 
sin hijos, no puedo por menos de 
exclamar: sois unos asesinos; vues­
tro  egoísmo, vuestro ru in  corazór» y  
vuestro orgullo, siembran por do­
quier la miseria, el hambre, el cri­
men y  el espanto. Oe llamáis bue­
nos españoles y destrozáis España. 
Oe tenéis por católicos y  sembráis 
la muerre y  la desolación per tedas 
partes. Vendéis a España y  predi­
cáis la unidad de la petiia. La san­
gre V las lágrimas qne haceia verter, 
08 abogarán. Nos queréis im poner 
la esclavitud: pero del fondo de las 
tum bas de, las ciudades destruidas, 
de loe pueblos deshechos, de los ho­
gares abandonados, de los csmpoi 
desiertos, saldrán las nuevas gene- 
raciones que os e.vigirán estrechas, 
cuan rigurosas cuentas de vuestree 
crímenes y  de vuestras infamias, 
sois s ie m p re  l o s  mismop: E l  
egoísmo, el orgullo infundede: edu­
cación por fuera y  la miseria moral 
interir>rmpnte, sentimientos genero­
sos a tior de labio y la m alM d o la 
perfidia por d tn tro , os entregaron 
un imperio poderoso que vuestra ce- 
rrilidsd  o vuestras bajas pasiones, 
—revestidas siempre cen nobles 
sentim ientos—han convertido en 
una pequeña nación empobrecida y 
decadente. Si venciérais no nos ha­
bíais de convencer y , poi ello, 
seríais de nuevo vencidos.

. —  7> *-- , ; V

ASI OBRAN ALLI

Luis Lavin, o 'a muerte 
de un gobernador cris­

tiano

«Cáiceí de V allidolid, 16 de 
Agosto de 1936.

Adorada y  s in ts  irsd rs ; Te ectri- 
bo desde m i celda, siete horas antes 
de m orir. A l is  cinco de la rñrñana 
roe habrán fusilado vá. ¿Por qué? 
N o te  ssusteB, medre m is: no me 
fusílsD por nrda que pueda avsr- 
goezarte: me iusileo jo r  ser el 6o- 
bernader: Nada mas,

U ns última petición fe v ty b s c e r , 
No temo la m uerte: no me importa 
lo que re va. sino lo oue sé queda. 
;E'Ios, m is hijoe, son los que er es­
te. D óm entem e desgarran el sima! 
Madre: a ellos y  a mi benta y  resig­
nada mujer, quiéie.’r s  remo a n i ,  y  
en lo qi e 1u puedas, a) údales a lle­
var su vida, que se les abre desde 
boy como un rsroino de espinas v 
de dolor.Enséñales a n o  odiar a na­
die; que a todos amen y  que <smor? 
saa le <inira palsbra ern la que vsn- 
gncD y  proteften de la m uerte de 
su padre.

Cuando alguien tr  dé el péseme, 
cuando alguno le recuerde mi muer­
te, llevante la esbrza, alta, muy al­
ta  y  di que tu hijo no fué fusiJado 
por traidor, ni por mal cristiano, ni 
por mal caballero! ¡Que la muerte 
de tu  hijo no deshonra el apellido 
inmaculado de mi santo padre! ¡Que 
he ido ante el piquete con la sereni­
dad, con le firmeza y  la plácida 
sonrisa del inocente, del bueno!

LUIS,
a»***-*-**

.

Ayuntamiento de Madrid
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NUM. 12

E poca p rim era Cuenca, 15 de Enero  de 1939

En estos días ne- 
buioBOs y  lle n o s  
d e  escollos eni|t* 
máticoe, considero 
ua dsber dar mi ooinióa «obre alga- 
nos tam is de' m nn^ato . Mi ooioión 
rad a  y sincera; sia tapujos, ai va* 
los qas la h i i ; »  aponss perceotíble. 
Mi opm ióa as aÍQCera y rada, pero 
DO es loaticable v cierta. Cierta pa­
ra m í,r 10 lo sirá  si a 'ga iea  tieaa la 
g iaa ro n d a  j  de sacarme de mi error. 
I l ty  que ssr exc’u iiv i aente tolerin* 
t$4 y coa msv or ra z ia re n  los rao- 
mentor tan  grandieaos q u t nos tocó 
TÍvir.U t t  ola Qsg'a d í totransigoa- 
CiS o r r i l ,  q liere easeño''esrae da 
n a e s t 'i  E  paña, e ieido  Esoad*,'.a 
m is g 'ic ra sa , la que defiende— :on 
fe i ilo m s b la  en Is dsmocrscia, 
en la justicia y en s u  triu ifo  
B9guco y  ro ''u a io—’iu indepandeo- 
cía. L i dase  bargnas», clerical y 
nristocritica.fué excenvim eate  cruel 
e io tn n s ig en 'e , con  mi genera 
cv&n- Olvidó ios eternos valores de 
la  raza y este olvido, puede que sea 
ta l  nrincipio del fin» de aqaelloi 
privitecios y de equalla c 'asa. No 
quisiera qus los míos fu r r ia  intran- 
sigsntss. No quisiere qus volvié-a- 
mos a c ler en ese error; a un esoa- 
ñol no se le impone nads.

Si Napoleón volviera ■ vivir, no 
vendría s imponerse a les españo­
les, porque a petar de su inmenso 
pode'io . no pudo con nosotros. Los 
tiranos de algunas nacianee podero- 
eaa no tienen fe en la democracia ni 
aman la I bortad.

E iosna, invadida por l^ in n e s  de 
extranjeros que amenazan miestm 
indepsniencia y nuestra libertad, 
Teneamoe fe en la libertad de la ra­
zón. p'>rque la libertad personal, es 
condición esencialísima, de la cual 
□ace la cu ltura. Y si nuestra revo­
lución se pone al servicio de la 
cultura, triunfará aunque nara obte­
ner el trinnío cs ig tn  > uestros mejo­
res railitsatee. Se dice «hay q> a r e ­
volucionar la escuela». Esto Be repi­
te  una y  otJa vez, pero no nos dicen 
qué es eso de revolucionar n i aún 
siquiera, que entienden por revolu­
cionar la escuela. Cierto aeri, que 
la eacu i' e anterior a la nuestra ado­
lecía de defectos que ya indicamos 
antes de ahora: Dogmática, anula- 
dora de la iniciativa personal, for- 
m adora de autómatas sin voluntad, 
enemigos de toda causa justa, de la 
verdad, de la belleza: es decir, aus 
form aba única y  exclusivamente, 
para defender los privilegios, de las 
ciases d.-mioantee.

Yo ya critiqué asta labor y pro­

PASO AL TALENTO
curó líbertsrm a d i  aqu 
autoelucándom e, no p ira  
las c'ases privilegiadas, s* no para 
eombatirlaa y  destruirla*. Pero si 
disoués de dsstn iir aquello—yo ya 
lo doy por destruido, aunque oo e*tó 
m uy saguTO da ello —ram os a revo­
lucionar la escuela par i que sea < oa* 
ra unos y  nada más qua para unos,» 
sean cualeiquierg esos UNOS, sere­
mos can injustos, tan inhumanos 
como aquellos privilegiados, de las 
clases qua do uinaban. No; tengo el 
coaveacim iaato de que la ciencia, 
la educaciÓQ y la cu 'tu ra  no fu ;ron, 
ni son ni serán nunca, el monooolio 
de una o'asa. Las escuelas, los insti­
tutos v iaa uaiverú iadee  espafiolas 
lucharon incansablemente c o n tra  
una clase—el clericalismo—que se 
proponía monopolizarlo todo. V no 
consiguió lo que se proponía. En las 
nuevas escuelas no de haber ni EXS 
TOS, ni aquellos, ni ESOS, liemos 
de estsr muy por encima de todas 
esas oequeñeces: acoger a codos con 
cariño. Enseñar a todos y educar a 
todos, sean quienes fueren y  vengan 
de donde vinieren. Todos los niHos 
hsn de encontrar en el maesrro un 
amigo cirí&oso, un padre, que se 
desyive por conseguir que cuando 
sean msyoret, formen legiones nu ­
merosas de hombres conscientes, 
amantes de sus compañeros, canacas 
de organizarse y  de defeflderse.

el yugo.
servir a

Año ! - NÚO.Í

son  ru ’ labls* 
las f a l ta s  eo 
das por «u> psón 
V qu* HÍ las 

de herencia son una realidad, 
menos cierto que un maestro 
Detente, n u e l“ desviarla* hscú 
bien social. N  ̂ niego qus poiéi 
e risú c — le  hecho e.xiste—alpiii 
relaciones, entra el bienestar ad 
ria l—bienes exteriores—y U al 
tur* y l a  educación. ÍM o qoÍM 
decir que aolo el que tenía diaa 
fuera educido y  culto. No: P*W 
para sor culto  v iluesdo  o pxr»4 
qu írir  cultura y  educación se • 
sitaba cierta cantidad mefá’ics: 
es evidente. E ' que no teníaoiM * 
ñero noa encontramos con obtá'^ 
casi invonciblea. Por e'lo, eiq; 
m íe formar una «ociedad máij' 
má4 hum ina v  más líbre, hsy 
oreoctiparse de las clases pohn* 
tra tar do mejorar grandemeeW 
salario; hay que dar paso al tsh' 
y  al que lo tengs. que puede 
car«o serena y tranquilamente
estudio, sin preocuoarse de otn 
sa ni de su bieneitnr: ni del bi<> 
tar de su familia.

Claro ea. que podría ocurrir* 
en la lucha tiara vencer At}l 
LLOS 0BTACULO3 CASI iN 'i J  
OIBLES, as pusieran «n marcM 
órganos que funcionando dso * 
fruto; la educ 'ció ti y  la cuUurs 
aqui porque la ciencia, la 
la educación no Duedrn ser el 
legio de une clase.

Parócomo que se- habla mncbe 
la escuela y ®* 
c o n red e  ■

organizarse y  ^
Hombres enérgicos que destru ían  o ' la revolución en 
eliminen la iajusticia donde quierai piensa que *e le 
que esté. Hombres qne no toleren  ̂escolar une importancia iomr']** 
nunca que a costa de sus trabajos vi- no *er que po- escuela se «“”*** 
van ni medren tirsnos; hombres ju s­
tos. humanos y libres.

No olvidemos que los niños no

«idad.escuela instituto y  universi 
No se cuanta con que l*

—hablo de la escuela tal cora® * 
noa la entendamos—̂ eierce en 
da da la nacióo una influmc'» - 
apenas es perceptible. \joí 
viven en la escuela pu vida- Si* ^

: sólo la viven, en contacto c®*’
' padree y  en la calle . ¡
i Los niSos odian 1 ' vida d« 
cuela y  luego a luego, la 
que ejerce la escuela, la deja®

' deshacen de ella. «ni
‘ Sn la escuela PAZ. TR-ABA-*’̂  ̂
ALEGRIA. Fuera de la 
medios a todos—morales y 
Ies—p ira  trab*iar en aquello® P^. 
toe que Dor su inteligencia *•“ 'f 
can. Eso si seria hacer la rt 
ción. ^

^Im prenta Dl.ARIO DE C
Ayuntamiento de Madrid




